
Editorial 

Viejas y nuevas epidemias 

He aquí que cuando parecía que las epi­
d e m i a s de e n f e r m e d a d e s in fecc iosas 
habían desaparecido, al f in , de la faz de 
la Tierra, han vuel to a surgir, aunque lo-
calmente, con renovados bríos. 
P r i m e r o f ue el c ó l e r a , en el Perú , en 
1991 y, este año, el m ismo azote en Go­
ma , Zaire, entre los mi l lares de negros 
hutus huidos de Ruanda. El temib le có­
lera morbo asiático, plaga que es como 
una s e r p i e n t e de m ú l t i p l e s cabezas , 
igual a la h idra de la m i to log ía gr iega, 
hija de Ti fón y de Equidma. Luego, apa­
reció un brote de peste bubónica en la 
lejana, cochambrosa, c iudad maldita de 
Surat, al norte de Bombay, allá en la In­
d ia , con numerosos casos de local iza­
c ión pu lmonar . An t i guamen te la peste 
neumónica era m o r t a l en el c ien po r 
cien de los atacados. Hoy, merced a los 
ant ib iót icos, la tasa de morta l idad es ca­
si t r iv ia l . De 6.000 afectados «solamen­
te» han muer to 100. 
La peste bubón i ca es conoc ida desde 
los t i empos bíbl icos. En la Bibl ia, en el 
Libro I de Samuel , capítulos V y VI, pue­
de leerse que «la m a n o de Dios de jó 
sentir su peso» sobre los habitantes de 
Asdod que guardaban, indebidamente, 
el Arca de Dios. Y los «hir ió de t u m o ­
res» . Re inó en la c i u d a d «un pán ico 
morta l». Los gr i tos, p id iendo auxi l io, de 
hombres y mu je res , l legaban al Cielo. 
Los q u e no m o r í a n i n m e d i a t a m e n t e 
e ran a t a c a d o s de ofalims, t u m o r e s . 
«¿Cuál es la reparac ión que debemos 
pagar? , p r e g u n t a r o n . Y ellos d i j e r o n : 
cinco tumores de oro y cinco ratones de 
oro darán glor ia al Dios de Israel y ha­
rán más l igera su mano» . Así hic ieron 
los f i l isteos y desapareció la peste. 
Antes de Cristo la Human idad padeció 
cuarenta y una epidemias del cruel bu­
bón. Después de la l legada del Señor al 
mundo se sucedieron los contagios. Es­
pantosa fue la peste del siglo VI, la lla­
mada «plaga de Jus t in iano» . Pero, sin 

duda a lguna, la ep idemia más horr ib le 
conocida fue la Muerte Negra de 1348, 
que diezmó a media población europea; 
ocasionó 25 mi l lones de muertos. 
En el devenir de la Humanidad las epi­
demias han j u g a d o un papel dec is ivo. 
Han cambiado, muchas veces, el rumbo 
de la H i s t o r i a . R e c o r d e m o s que una 
crue l ep idem ia d e s m o r o n ó al e jérc i to 
ateniense durante las guerras del Pelo-
poneso. Otra, azotó al Imper io Romano 
y desencadenó su decadencia. La virue­
la destruyó a las poblaciones indígenas 
del Nuevo Mundo , fue la gran aliada de 
los conquistadores españoles, permi t ió 
a Hernán Cortés, al f rente de apenas 600 
hombres , conquistar el imper io azteca, 
que tenía mi l lones de subdi tos. 
En Europa, las pestes de la Edad Media 
d ieron lugar a recensiones demográ f i ­
cas, crisis económicas, t ransformaciones 
mora les . Que c o n t r i b u y e r o n , so rp ren ­
d e n t e m e n t e , a f o m e n t a r el p r o g r e s o 
científ ico y lograron una suerte de nive­
lación socia l . La muer te , imprev is ib le , 
atroz, igualaba a poderosos y humi ldes. 
Incitaba, tamb ién , al hedon ismo. Y, por 
cont raste, al cu l to de exal tadas creen­
cias religiosas. Ya no eran los demás los 
que se mor ían ; uno m ismo sentía acer­
carse, inexorable, el angust ioso memen­
to mori. Las terr ibles garras del dragón 
de Galeno producían un fu lminante im­
pacto psicológico; traían consigo la cer­
teza de un inevitable mor i r , implacable y 
do loroso. Al comproba r que la v ida es 
harto quebradiza, se concluía que había 
que gozarla in tensamente , mient ras se 
pudiera. Es el carpe diem, el gaudiamus 
igitur, reflejado en los erót icos cuentos 
del Decamerone de Boccaccio. 
S u r g i ó , a s i m i s m o , si se s o b r e v i v í a al 
azote, la necesidad, ineludible, de inven­
tar artif icios que supl ieran la falta de la 
mano de obra. Aparec ió el compensa­
d o r f e n ó m e n o de l reto-respuesta de 
Toynbee , consecut ivo a las guerras, a 
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las hambrunas, a las devastadoras plagas. 
En Mal lorca la pr imera peste conocida, 
la del año 1230, a poco de la conquista 
de la Isla, produjo un profundo desáni­
mo en el ejército invasor. Caballeros y 
vi l lanos abandonaron a su rey, Ja ime I, 
sin cuidarse del botín del saqueo. Hubo 
que hacer traer a otros caballeros y sol­
d a d o s de la Pen ínsu la , fue m e n e s t e r 
promulgar unas democrát icas leyes: las 
Cartas de Poblado y de Franquesa. 
Los señores feudales renunciaron a sus 
pr iv i legios. Se ofreció Mal lorca, abierta 
y f ecunda , a las gentes de Cata luña y 
Aragón. Con el señuelo de unas excep­
cionales condic iones soc ioeconómicas, 
nac idas al soca i re de aque l la t e r r i b l e 
peste bubónica o, tal vez, de t i fus exan­
temát ico, que había or ig inado tan enor­
me mor tandad en las huestes del Con­
quistador. 
Se sucederán, a lo largo de los s ig los, 
o t ras mas ivas e p i d e m i a s en las Islas 
Baleares. Luego de 1230 concu r r i e ron 
épocas de f r ío , de hambre, de malas co­
sechas. Escaso s iempre el t r igo se ela­
boraba el pan con harina de centeno. El 
cereal, contaminado por un hongo tóx i ­
co, producía t rágicas ep idemias de er-
got ismo, de fuego de San Anton io , del i ­
rios míst icos. Un siglo después, en 1348 
apareció la Muerte Negra. El c l ima, aho­
ra templado, húmedo, de la Isla, era idó­
neo para el desarrollo de la pulga, la Xe-
nopsyla cheopis, que parasi taba a las 
ratas, la Mus rattus, la rata negra, toda­
vía , y era la vectora del bacilo que des­
cubr i r ían, muchos años después, Yersin 
y Kitasato. El bubón, en Mal lorca, en el 
corto espacio de un mes, mató a 15.000 
habitantes. Coincidió el azote en Balea­
res con el desmoronamien to del reino 
de Ja ime III y la guerra contra el rey de 
Aragón , Pedro IV. 
En las s igu ien tes ca lendas s o b r e v e n ­
drán otros estragos y el Gran i General 
Consell, se verá o b l i g a d o a conceder 
nuevas franquicias a los forasteros que 
se establezcan en la Isla, qu ienes, du ­
rante dos años, estarán francos, con to­
da su fami l ia , de muchos impuestos, en­
tre ellos «el derecho de mol ienda». 
En 1465 retorna el temib le bubón. Hace 
su entrada por Sóller, a bordo de un na­
v io mandado por el capitán En Boga. Se 

extendió de inmediato por la Isla Dora­
da. Se ins taura ron med idas sani tar ias 
prof i láct icas colectivas. Se crea la Mor-
bería, con médicos propios y una legis­
lac ión espec í f i ca ; se r e g l a m e n t a n las 
Ordinatios, los Capítols del Morbo. Se 
establece el método de las cuarentenas 
para los barcos que arr iben a puerto. En 
la torre de Pelaires de la bahía de Ciutat, 
«se vent i lan los géneros de contumaz», 
aquellas mercancías que se consideran 
capaces de propagar el contag io . Si la 
p revenc ión es ef ic iente, el t ra tamien to 
médico, en cambio , es inoperante. 
Se recomendaba comer m u y poco, in­
gerir f rutos agr ios, beber mucha agua e 
infusiones de raíces, y gran cant idad de 
v i n a g r e . Hacer sang r ías , p rac t i ca r un 
moderado ejercicio f ísico, prescindir del 
acto venéreo; purif icar el aire de las ha­
bi taciones quemando ramas de enebro 
e i n c i e n s o . A m é n de o t r o s r e m e d i o s 
más cos tosos y ex t raños , c o m o l levar 
un d iamante , una esmeralda o un rubí 
atados al brazo izquierdo, «entre el codo 
y el hombro» . 
Cinco cosas «o fenden» y p rop ic ian la 
apar ic ión de la peste: Fames, fatigatio, 
fructus, foemina, flatus. Los que preser­
van de p a d e c e r l a , según S o r a p á n de 
Rieros, son otras cinco efes: Flebotomía, 
focus, fuga, fricctio, fluxus. 
Mas, lo m u y recomendab le , era seguir 
el consejo de un ant iguo refrán castella­
no, el de las tres eles: huir de la pest i­
lencia a los pr imeros indicios de su apa­
r ic ión. Irse, luego, lejos, largo. Rezar a 
San Sebastián y, sobre todo , a San Ro­
que, t a m b i é n era bien sa ludab le . Gra­
cias a las medidas higiénicas adoptadas 
y a la presencia de una rel iquia, el brazo 
incorrupto de San Roque t raído a la Ciu­
tat de Mallorques por el avispado arce­
d iano de Rodas, desaparec ió la peste 
bubón i ca de Ma l l o rca du ran te dos s i ­
glos. Pero vuelve en 1652, ocasionando 
más de 20.000 defunciones. El bubón hi­
zo su postrera aparición en Mal lorca en 
1820. Fue la l lamada pesfe de Son Ser-
vera, de menor morta l idad que las ante­
r iores, 2.500 muer tos . Se establecieron 
severos cordones sanitar ios; expurgo de 
las casas de los atacados; uso mas ivo 
del v inagre como desinfectante. Los sa­
nitar ios debían portar vest idos y guan-
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tes de hule. Fricciones de las superficies 
cutáneas con aceite de ol iva. Aceite que 
t a m b i é n se e m p l e a b a c o m o cu ra t i vo , 
haciéndolo beber en abundancia. 
Con el ochocientos penetran en Mallor­
ca dos azotes exót icos; el cólera y la fie­
bre amar i l la . El cólera surge en repet i­
das ocasiones, p rovocando numerosas 
muertes y un alocado pánico en la po­
blación mal lo rqu ina . La f iebre amar i l la , 
el vómi to negro, procedía de las Anti l las 
y era vehiculado por cierto mosqui to , el 
Stegomya fascista. 
En el siglo XX desaparecen las grandes 
ep idemias. Por decl inar, quizás, su ge­
nio pandémico, por conocerse los agen­
tes causales y disponerse de poderosos 
medios prof i láct icos y curat ivos. Ya no 
será preciso ofrecer generosas f ranqui ­
cias para que los forasteros desembar­

q u e n , o a te r r i cen , i l us i onados , en las 
costas fascinantes de las Islas Baleares. 
Los brotes de cólera del Perú y del Zai­
re, y de peste bubónica en la India, han 
sido prontamente vencidos. Pero persis­
te aún un mister ioso azote: la plaga ro­
sa, el SIDA. Terror de drogadictos y ho­
mosexua les , p re fe ren temen te . Con 17 
m i l l o n e s de a f e c t a d o s en el m u n d o , 
25.700 en España. Cifras que crecen sin 
cesar. No existe hoy una vacuna, una te­
rapéutica eficaz contra este terr ible mal , 
producido por un virus, el VIH. Es como 
si la Human idad no pud ie ra l iberarse, 
todav ía , de los cast igos bíb l icos; de la 
colera de los dioses. Y uno se pregunta 
si también el SIDA no tendrá su mensa­
je, esconderá un p rome tedo r reto-res­
puesta; será el anuncio de una p róx ima, 
maravi l losa, terapéutica genética. 
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